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j  Mjj, ñefm'nnsy aw a tí- t  j
le. t. f.

Ansias maírimoniales, o. 1.
A las máscaras en coche, «. í.
A tal acción tal castigo, o. 5.
Asares di ¡a privansa, o. t.
Amante y eaballero, o. h.
A cada paso un acaso, ó el caba­

llero, o. 5.
Amor y Patria, n. 5.
A la misa del gallo, o. 2,
Asi es ¡a mia, 6 en las máscaras 

un mártir, o. 2- 
Aclriz, mitilor y beata, t. 3.
Al pie de la escalera, t, i 
Arturo, 6 los remordimientos, i <
Al asalto], t. 2.
Angel y demonio ó el Perdón de 

ÍSretaña, t. 7 e.
A mentir, y medraremos. o-, 5.
A perro viejo no kay tus íi/s. ( 3. í5 
Ahogar contra si mismo, l. 2 
A mal tiempo buena cara, 1. 1, 
Amor y farmácia, o. 3.
Alberto y Germán, l. i.
Andrés el Gambusino á Ím  6mí-  

eadores de oro, l. 5.
Amor y ambición, 6 el Conde 

Hermán, t. S.
Amor de padre, o. 2. 
AfforrsoelStagnOfóel caslilh de 

Gavzon, o. 3.
/12M vd exol 1. 1.
Adriana Lecouvreur, ó la actriz 

dfíl siglo XY, t, 5.
Al fin cáié á mi hija, t. 1.
Amcrr sin ver, í. i.

2 
4
1

*2 1t

iliicfiify'des'dicSa, f.
2 Dos fnmiliasrivulet, t. I .

4 8
2 10

Don Cárlos de Austria, o. $.
Dos lecciones, l. 2.
Dividir para reinar, 1.1.
Dios y mi drrecko, o. $, a y S. e. 
Diana de 3firmande, í. 3.
De balcon á halcón, 1.1.
Dejar el honor bien puesto, o. 8.

ris, í. 5.
Enriqueta á el secreto, t. 8l 
Elisa, o. 3.
Enrique de Valois, <.2.
Efectos deunaveiiganza, o. t .  
Entre dos ¡ucds, zafz. o. 1. 
Estela 6 el j ^ d té y  ía hija, (. : 

1er de criáiiós. i. f.En poder ■

Deliran el marino, 1.1.
Benvenuto Cellini, ó el poder de 

« n  artista, o. 5.
Batalla deamor, 1.1. c

filmino de Porltcgal, o. I. 
foníoiíos « conninguno. t. | .
César, ó el perro del caslilh. 12. '2 
Cuando quiere una mugerll l. 2. 3 
Casarse h oscuras, t. 3. 3
Clara Darlowe, l. 3. 5 1i j—/liigeírfe la ffií«rc/ci, <. 3.
Con sangreelhonorsenenga,o3. 2! a: —4rícsrtno. 1.5.

jrni'te] o. 3.
8 En la ju ila  va el castigo, t. S.
4 Engaiioipor desengaños, o. t.
2 Estudios históricos, o. l, 

E'seldfimonio'.] o. ♦.
9 En Ib eonf^nzá éstb ¿f pé.íT-

14 En^e cièlo y tterrd, o. h  
Ü E iíl^d í^fu^ñdo . t. f.

\Enrique de 7'rasíaHiara, ó to 
10. míniTOs. l. 3.
6 Es «H iiííiol £. 2.

: Errar la ciieiila, o. i.
6 Elena ds la Sei'jlicr, 1.4.
3 Eslánrerdes. i. 1.
4 /vní/)P)7os (íe Apnrayomor, ff. 8. 

En mi bemol, t. 4. .
8 Elandaluz enelbailCjO.

■ .—Aventurero español, o. 3.
5 iO —Arquero y el Rey, o. 3.
2; z \ —Ágiotage S elofictndemoda, t i  

I í— .Imaníc misterioso, l .‘¿.
"I 4 i—/t/¡7Ufl«íwioi/or, í. 2.

2: — ̂ nipr y  Í<I n¡'ú»ir/i, t. 3. 
i  ; —.-Inifle mitlerioso, l. 2.
Ì  —Amigo intimo, t. 1.
4; —XrliCí/ÍP 9GO, l. 4.

3 &
4 3
2 3

4 132 11
2 5
s: 4
3 3
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6

3 5

fomo íí padre y como á rey, o. 3. 3 
fiírfnlp wnrt Ííccion.'o, 8.
Caer en el garlito, t. 3.
Caer en suspropias redes, t. 2. 
ConíptVar eon mala eslrellu 6 

B elcaballerodeHarmental, 17 r. 4 ’i2  
Cinco reyes para un reino, o. S. 2 l í  
Caprichos de una soltera, o. i. 2 ; ■* 
Carlota, óla huérfana muda, ( i. 3 ' 
Con un palmo de narices, o. 3.
Camino de Zaragoza, o. i. 
Consecuencias dé «n bofdon, H . 1 
Consecuencias de un disfraz, o 1 '  
Casarse por no haber niuerlo, 6 el 

vecino del norte y el del medio- ' 
rfirt, t 3. 5

Cambiarde sexo, t. 4. U
Compuesto y ñn  novia, í. 2. | l

De la agua mansa me libre'
Dios, o. 3. 3

De la mano á la boca, t. 3. ,2
Don Canuto eleslanquero, ( . 4. 5
Dos contra uno ,t. t. 2
Dos nocAcj. ó un matrimonio por I 

ooí’orfccímfcnlo,£. 2. ,S,
* Deshonor por gratitud, t. 3. ¡s'

Dosyninguno.o.t. I2
De Cádiz al Puerto, o. 4. l l ,
Desengaños dj la vida, 0.3. 's ;
Í?oñaSancAa,<í laindcpendencia' 

de CaslíUa, 0. 4. 2
Donjuán Pacheco,o. 5. 2
Don Ramiro, o. 5, i
DonEernandodeCaslro.0.4. 2
D osyvno.t.i. i
Donde las dan las toman, t. 4. 3
i^edosácualro.f. 4. 1
Dos nocftfí, t. a. 3
Dieguiyo pata de Anafre, o. t. 2
Í)os rnum oi y ninguno d ifun-  I

<0, (. 2.

8 —ylniíío del cardenal RichcUeu, 
ó los Iresmosqueteros, l. 5. 

—Baile y el entierro, I. 3. 
—Bcne¡iciado, ó ríuiiáiica ÍM - 

íral, o. f.
—Campanero de S. Pablo, t.4. 
—Contrabandista Sevillano, o 2. 
-Cunde de BcUaftor, o. 4.
— Cóiitico de la teglia, t. 5. 
—Cepillo de las ánimas, o. t.
— Cartero, 1.3.
—Cardenal y el judio, (. 5. 
—Clásicoy «(romántico, o. I. 
—Caballerode industria, 0,3 
-Capitan azul, í. 3.
— Ciudadano Aíarat, t. 4.

5 —Confidenle de su muger. i.
I 7 ,’-Caballero de Griñón, t. 2.
t I — forreoirfor c/e J/ííán'rf, £. 2.
I j “ Coí£i7io rfe San J/(í«ro, l. 5. 3

7! -• Cazitiro de Lepanto, o. 4. i
6 -.Coronel y el tambor,o. 3. 3
i —Caudillo de Zamora, o. 3. 3
2 —Conde de Monte-Cristo, p r i-

I I mera parte, 10 c.
2 Idem segunda parte, l. 5
4 El condede Morcef.lerccrapar-
3 le del í/onle-t'rtsío , 1.7 c.
7; —Caslilh de S. German, ó delilo 
8 ' y espiacinn, t. S.

i—Ciego de Orleans, t 4.
16 —Criminal por honor, l. 4,
8 —Cavelenaí Cisneroí, o. C.
8 —Cíeyo, 1.1.
8 —Cardenal Richelieu, o. 4.
5 —CasíUlo de Granlier, t. 4 
3 —Duque de AUamura, t.3.
1 —Dinero]] t. 4.
9 -Doctórcilo, l. 1. 
í  —Demonio familiar, í. 3.

' —Diablo en Madrid, l. 5.
5 —Desprecio agradecido. 0. 5.
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8 13
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4 B
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3 10
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3 G
3 10
3 12
3 S
3 4
2 11
3 18
2 4
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E l Diablo y ía Bruja', (, S.
— Doclornejro, í. 4.
-D elator, o la Berlina del Emi­

grado, l. 5.
-Desleí-vado de Gante, o. 3. 
—EspAsito de Ntra. Sra., t, 4. 
—Españólelo, o. 3.
—Enamorado de In Reina, t. 3̂  
—Eclipse, ó el agüero infunda­

do, o. 3.
—Espectro de Uerbesheimi 
—Favorito y el Rey, o. 3. 
—Fastidioá el conde Derfort, i t- 
—Guarda—bosque, t. 2. 
—Guante y el abanico, t. $. 
—Calan invisible, I. 2.
-H ijo  de mi ntu;er, t. 4. 
—Hermano dél artista, 0. 9. 
—¡iombreazul, o. Sé.
—Honor de uneastelianú y de­

ber de una m uger, o. 4.
—Hijo de su padre, t. 4. 
—¡Juneneoen lalumba, óla He­

chicera, o. 4. Máaia.
—Hijo de Crtnnvücl, ó una res­

tauración. t. 5.
I—Hijo dete'iñipradtí', t. 4. 
—Hcmbréebnipíaéfehte, t. t. 
—Hijo dudóos, o. 2.
—Hombre càfhaìa, 0. 3. 
—Herederodel Czar,t. 4. 
—Miotaó el subterráneo, t. 5. 
—Ingeniero ò  (a deuda de ho­

nor, t. 3.
—Lazo de Slargarita, t. i. 
—Leñador y el ministro, ó el 

testamento y / I  tesoro, d-e,.
—Licenciado'} idrivra, u. 4.

emocioncj, t. 1.
-Médico negro, t. 7 c.
-Mercado de Lóndres, t. 
-Marinero, 6 « n  Muíri/nonío 
repentino, o. 4.

Jorge, t. 3.

—Médico ífc un monarca, o. 4.

ña y futen, t. 3.

DeunaafrentadosvenganzaslS i  íS,-Diabhénamarado,o.3.
Í on Beltran de la Cueva , o. 5.

oji Fadrique de Guzman, o. 4 . 

lEna la gitana, l. 3. 4
Demonio en easa y angel en so- \ 1 

eú’iiaii, i. 3. {4

7i—Diablo son los tiÍcíoí, t. 4.
81 -Derecho de primogenituTa, f i. 
8j —Doctor CapxTote, 6 los cssran- 
\ daros de antaño, t . \ .

S —Diablo nocturno, 1.2

àusa, t. S. s
—Andò Gordiano, t, S. t>* 3
—iVoftn de Vuilrago, t. 3. 4
—AoBícto, ó al mas diestro se ¡a 

pegan, 1. 1. is
—Aobte y el soberano, o. 4. 3
—jYacímícnío del Ayode Óioí y 

la degollación de los inocen­
tes, o. 4. 6

-N udo y la lazada, o. ♦. 2
—Oso blanco y el oso negro, f. 4. 1

10 -Pacto con Satanás, o. 4. 2
—Premio grande, o. 2. 3

4 —Pacto sangriento é la tengan- 
7 corsa, t. 6 e. i

—Page de iroodííocA, 1. 4k 1
16 —Peregrino, o. 4. S
47] ~  frenilo de'«na coqxtela. o. 4, 3

I —Piloto, y el Tares o, n. {. 2
13 —foder de un falso atnigo, o. 2. 3

\—Pcrrodecenlrnela,í.t. ll
0 —Porpenir de un hijo. t. 3. 3
9 j_'/»adrc del novio,, t. 2. 3
s !—/•’roftuncíanuCTde de rríoRO,!

11 0. 4. ,3
Sj —Píníor fnglcí, I. 3. 5
ftj—PcíuVuero en el baile, o. 4. 8
7 1 —Raptor y ¡a caníanle, í. i.  ' 1 

iO'—fíey de h s  criados y acer/ar
14 por carambola, í. % .3
2 —Po¿o de un  Ayo, (. 2. .3
4 |_ /le y  mártir, o. 4 8'
7¡—i?ey hembra.l.i. 3
5¡—Rey de copas, í. 1. 3

S il—Robode Elena, 1.1. l
3 '—Payo de orienté, o. 8. 1
3 —Secreto de una madre, l. 3y p. S

—Scduclor y el marido, 1.3, ¡3
6 —Sastre de Lóndres, 1.8. l
5\—TioneisobriM,9 4. I9

*1 7 Fausto de ümUrwal, t. 8.
^erte-Espadaelavenlurero,tS  

10 Fernando elpescador, ó Málaga 
1¿  .y  los franceses, o. i  a. y 10 c. 
8 fi-ancííco Doria, o. 4.

ffwjíai-o TLI ó la conjuración de 
Suecia, t. 5. 1

Gustavo Wasa, o. S. 8
Gaspar Hauser 6 el idiota, t. 4. 4 
Guardoni^ ¡I¡, ó sea Luis XVen 

casa de Mina. Dubarry, t. 1. 3 
Guillermo de Aassau, ó el siglo 

XVI en Flandes, 0. 3. 3
Geroma la caslañera, ta n ,  1

Hasta loe m«erfo*coníntran,o7 2 
Honores rompen paltioras, 6 la 

3 acción de t'ií/aiar, o. 4. 9
<2 Herminia, 6 tiolrer á tiempo , Í S 3  
13 Ualifax , ó picure y honrado, 

J'S'íJp. 2
5 HombretipJeymuqerlenor,o.4 5
j  Honor y amor, 0. 8. 4
3 
7

11 
«
6 
9

>C 9 ¿rTerrem oiódélb Var(»ntc<i,lS 9 i9 
'  4 '—rararnAano. * 3 .  ^

t —fio  y elíoAríno, o. 4. I9 S
3 i6*—Tra'pero de Madrid, o. 4. 9 44
9 8 —fio  PaAlo d la educación, f. 2. 9 7 
1 8 -Testamento de sin soltero, t. 3. 9 
3. 8 —Talismán de un marido, t . l .  9 

S —fíe  Pedro o la muía educa- ) 
cton, t. % 9 '

7 —Toroy el Tigre, o. 1. 3
S —Tejedor de Jáliva, o. 3. 3
8 —Tejedor, t. 2. i:
8  —Vatode agua,6los efeatotylas \
4 cauiae, i. 5 9
5 — i icorelralo, 1. 3 4
ff —Kam/jíj-o, 1 .1. 9
3 ,—Ultimo dia de Fenecía, t. 5, 9

41 —Ultimo de ía raza. 1.1, 9
101—Pftimo «mor, o. 3. 3,

—Üéurero, t. 1, 3 '
8Í10 —7-tpalero de Lóndres, l 8. 8

0  —Zapalero Je Jerez, 0. 4, S

¡ntenlor, bravo y barbero, í. i. 9 
Ilusiones, o. i, \
Isabel, ó dos dias de espsrien- ■. 

eia, 1. 5. 4

Jorge el «rmndor, f, 4. ¡3 11
Jutquejembra, o. i. ¡3 8
Jpsé.iVaria, dft'da nueta, o. 1 1 7
Ju'in de las Viñas, o. 9. 1 C
Juan  de Padilla, o 6. c. 3 11
Jacobo el avenlurero, o. 4. 2 IC
Julián el carpintero, t. S. 5 6
JuanaGrey. t. 3. 3 8
Juzgar por apariencias, 0. S. 3 6
/« c a r  con pliego, <. 2. 1 S
Julio César, o. 5. 9 IS
Juan Lorenzo de Acaña, o. 4. 2 9

Laura de Monroy ó loe dos maes­
tres, 0. 5. 3 8

Luchar centra el destino, t. 3. 2 8
Luchar contra el sino, ó la Sor­

tija del Rey. o. S. 2 5
Llueven sobrinos'.', o. i.  3 6
Laura de Castro, o 4.' 1 15
Laura, (prúl. epil], o. S. 4 12
Lázaro ó el pastor de Floren-] 

cia, i. 0. ■ IS 9
Lofrcaumont, t.S. I j 15
Libro III, capitulo l, t.4 , r  l l i  2
Llovidos del cielo, 1.1. 12'  3
Luchas de amor y deber, o. 3. '2 5
Lueex'osyCluveyina, ó el m .nii-' 

tro justiciero, o. 3.
La .íloadia de Cnslro, t. 7. c.
-Abadía de Penmarek, l. 3. 
-Alquería de fírvlaña, t. 8.
—P a rie ra  dt.1 Escorial, t. t. 
—lialalla de Clavijo, o. i .
—Batalla de Bailen, zarz, o. 2.
—Boda tras el sombrero, l. 4. 
—Berlina del emigrado, t. 5.
Los consejos de Tomás, o. 3.
La costumbre es poderosa, 1 .1.
Los celos de una muger, t. 3.
La cola del perro de Alcibia- 

des, t. 8 .
—Caverna de Kerougalyt. i,  110 
—Coqueta por amor, t. i. j  4
—Corle y la aldea, 0. 3. 9 3

9 7 
9 13 
1 8 
7 12 
3 3 
» 4 
2 8 
5 9 
3 10 
3 6 
3 4 
3 5
2 6
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A LA LUNA DE VALENCIA!« ,
Comedia en un acto, original de d o n  F ra n c is c o  B o te lla  y A n d ré s ,  escrita espresamente para el pri­
mer actor cómico Señor Albalat, para i'epresc7itarse en el teatro de la Princesa, el anode 1 8 5 8 .

..............................  Señorita Segura.
DoLOBES............................ García {D.^ Laura)
Edlakdo , capitán.........  S r .  Aguirre.
l*E8ico, valenciano, asis~

lente............................... Albalat.

Una sala.
F S C E .^ A  P R I M E R A .

María, Dolores, entrando.

Dol. Señorita, señorita, el cartero acaba de traer esta 
carta para usted.

Mar. Ah! la que lanío esperaba! Dame, dámela en el 
raoinenlo. Es de él!

Dol. Del señorito Eduardo?
Mar. Si, conozco pcrfcclamciile la letra.
I)oL. Veamos, veamos lo que dice.
Mar. [leyendo.) «Querida inia: hoy sale mi regiinienlo 

•para csa  ̂ el lunes ai medio dia, lo m.is larde, habre­
mos llegado; de manera, que á ios pocos momentos 
de haber l ecibido mi caria , tendrá e! gusto de verle 
tu Eduardo.» Ah! cuanto deseaba su venida!

Dol. Ay! señorita; no sabe usled'cuan malas son las 
'siípíiíacionos entre amantes! Como duren mucho 
l.empo. se acabó, vuelven mas fríos que un sorbete; 
yo lo diga por espericncia; hace un año que un mili­
tar, guapo chico por ciei lo, empezó á hacerme gui­
ños; va se vé, como una está á lo que salga, que ha­
bla Yo’de hacer? Le correspondí. Pasamos una larga 
temporada, diciéndqnos cariños, cuando he aqui, que 
un (jia locan un redoble, y de la noche á la mañana, 
se pono en marcha el batallón. Creerá usted que ni 
tiempo nos dejaron para despedirnos? Tienen unas 
entrañas; Pues señor, se marclió mi hombre; yo lloré 
y inc afligí, como era natural; pasó uu mes, dos, tres 
seis, en flu, un año... y todavía no he tenido ni la 
menor noticia do mi amante; ni siquiera cuatro letras 
se ha dignado escribirme.

Mar. Es que le habrá olvidado.
Í)>i,. Eso es lo que yo digo. Verdad es, que siempre 

tuve yo dudas sobre su constancia, porque ya se vé, 
además de soldado, que es una buena recomenda­
ción, ora valenciano, y la-verdad, esos señores' no 
lictien una fama muy bien sentada deconstanics.

Mar. Bah! aprensiones. Tanibien Eduardo es valen­
ciano.

Dol. y  quién le ha dicho á usled que la amara eterna­
mente?

Mar. No ha dejado de escribirme.
Dol. Si, fiese usted, fíese usted; esos son los peores, 

[os hipócritas, que bajo la apariencia de constantes, 
hacen también de las suyas: del agua mansa nos libre 
Dios...

Mar. No lo creas, estoy segura de su cariño, (se oye la 
campanilla.) Llaman a la puerta.

Dol. Voy corriendo; alguna impertinencia.

E S C E N A  r i .
María, soía.

Gracias á Dios que vuelve Eduardo. Jesús, creí que 
nunca liabia de llegar la hora. Ah! no tengo duda, 
que me habrá guardado fidelidad eu la ausencia... asi 
como yo se la he guardado á él. Sin embargo, algo 
me remuerde la conciencia; alguna culpa, aunque leve, 
tengo de que acusarme ante el tribunal del amor. 
Aquel coronel, que me habló el otro dia en el baile...
V luego, me ha seguido ya dos veces cu paseo... Cie­
los! Si Eduardo lo supiera... Pero bah, aquello no 
seria mas que un mero pasatiempo; ni él se habra 
vuelto á acordar de mi... ni aunque asi fuera, podia 
yo admitir sus ofertas de cariño; no, yo estoy segura 
de mi verdadero amor hacia Eduardo, y nada en el 
mundo podrá eslinguirlo; lo único que deseo, es que 
llegue, para poder asegurárselo cien veces.

E SC E N A  l í l .

Mahu, y Dolores con una carta.

Dol. Señorita, otra carta para usted del o rreo  interior. 
Mar. Del correo interior? No sé de quien puedo ser. 

No conozco la letra, {ábriéndolay después de leerla.) 
Ah! Dios inio! Es una declaración!

Dol. Cómo! Una declaración? ■
Mar. Si. Te acuerdas lo que Ce be contado de ese co­

ronel, que hace muchos dias me persigue?
Dol. Qué? Se le declara á usled en forma!..
Mar. Justo, dice' que ha sabido que soy viuda, que

i



A. la  fana de Valeueia!
puedo disponer de mi manoj. que debo buber com* > 
prendido su inlcncion, y que me pide permiso para 
ponerse á mis pies.

Don. A buena hora, cuando vú á llegar cl señorito 
i^dUardo! No se armaria mala broma si tuviera noti­
cia de este nuevo pretendiente! Y qué piensa usted 
hacer?

Mar. Está claro,* no contestarle, mí cariño hacia 
EduardO' sera eterno.

D ol. Sin embargo... un coronel!..
Mar. E h , calla, no faltaba mas! Prepárale para sa> 

lir pronto, á ver á qué hora llega el batallón de 
Eduardo.

Dol. En el momento que usted me lo m.inde.
Mar. (Jesús! Eduardo está tnn poco adelantado en su 

carrera... Capitán!... Y eso de ser capitana... caram­
ba! Por qué no será ya Edtiardó.coronel? (entra por 
la derecha.)

ESCENA IV.
BbtoRES, sola.

N o, pues lo que es la carta del coronel, la ha hecho 
impresión! Mucho será, que si ese coronel se pre­
senta con buen fin, no quede de reemplazo el señorito 
Eduardo. Digo, y lo que es la ocasión no se debo des­
perdiciar. En cuanto á mi, es seguro, que si cuando 
tenia amores con Perico, me hubiera hecho telégrafos 
un sargento... ó siquiera un cabo, no hubiera res­
pondido de mi fidelidad. Ya se vé; Perico era sol­
dado raso, y... Dios quiera que llegue pronto el seño­
rito á defender la plaza sitiada.

ESCENA V.
DonoRES, P erico á la puerta con capote y gorra de 

soldado. {Este ador habla imitando en lo posible el 
acento, modales y términos valencianos.)

P er. Alaban sea Dios. Patrona, vive aqui doña Mara­
quita Gon.sa)cs? ■

Dol. Calle! Qué veo! Perico!
P er. E t , Olores! chioa, daonde pareses?
Dol. Infame! Un año separado de mi... y sin acordarle 

siquiera para dirigirme cuatro letras!
P er. Cómo cuatro! Toas las que quieras, muquer! Como 

le habia dascrebir, cuando en la escuda no ha pasao 
de palotes?

Dol. Si, aquellos jtíramenlos de amor, que en otro tiem­
po me hiciste; las protestas de cariño... olvidado lodo, 
para siempre!

Per. Cómo olvidao.! No le ha olvidao yo en jamás; ago­
ra vengo á cumplirle las prolieslas y los enrámenlos, 
Eh ica, mas vale larde que nunca. Pos hombre!

Dol, Si, ya subia yo en lo que vendría á parar tu cari­
ño; era preciso, bastaba ser valenciano, para ser in­
constante.

P er. Mira, no llores, que ma fliges el corasen. Yo siem­
pre te ha querido; pero ya SB vé, mos fuimos al paso 
redoblao... y yo, qué tenia que hascr?.. agarrar el fó­
sil... y marchen; yo esia, «algún día mos veremos. 
Adiós Lola, nu será la última vegada, que comamos 
en un inesmo pesebre», y asi ha sido; Dios es grande, 
y... ja, ja, ja! quién me lo-habia decsir! Tancuentro 
guapa chica! Tan probao los aires de la auseiisia.

Dol. y  cómo has acertado con esta casa?
P er. Toma! Acabo de allegar en la compañía; agora soy 

asistente; y mi amo ma mandao venir aqui, á pregun­
tar por Doña Marcquila.

Dol. Ah! acaso es tu amo D. Eduardo?

P er. Justo, D. Eduardo; un moso como un varal; 
marrima cá palisa, que canta el menisterio; tiene un 
quenio muy suave!

Dol. Si, se conoce. Pues la señorita íb' espera con mu­
cha ansia.

P er. La señorita, eh? Conque tú?..
Dol. Si, soy su doncella.
Per. Cómo donsdla!
Dol. Si, la sirvo hace mas de ocho meses.
Per. Ah) vamos, ese es otro cantar.
Dol. y  ha llegado I). Eduardo?
Per. Si, están formaos en la plasa; pero no lardará, no; 

él tiene gana é verla; ya se vé, como yo la tenia de 
verle á ti.

Dol. Conque me quieres aun?'
Per . Hasta morir.
Dol. ingrato! Y sin escribirme!
Per .̂  No le ha dicho que no ha pasao de los palotes! 

•Cómo le habia dascrebir?
Dol. En fin, te lo perdono lodo. Voy á participarle á la 

señorita la venida de D. Eduardo.
P er. Mira, anda con cuidiao, pa que no se aspante.

ESCENA VL 
P erico, solo.

Ea, y¿i estamos en los .Madrües! por via de! Me han 
enlrao unas ganas de allargarme á Rusafa. Ya estoy 
cansao de la vida inclilar; eso é las marchas y el ran­
cho... y sülíre todo, la vara del cabo. Re... pos hom­
bre, Dolores está hecha una buena mosa! No, no, es 
menester no decarla escapar. Yo, que ya no me habia 
acordao della! Ya se vé , encroûta uno tantas mu- 
queres! Quién vá á tener memoria, pa acordarse de 
loas?.. Naa, agora me adcdico á haserle Iclegráfios, 
como ise mí capitón.

ESCENA VH.
Perico, Eduardo.

Edü. Perico.
Per. Presente, mi capitán.
Euu. lias visto á la señora?

.Per. l ia  visto á la criada, que es lo mesmo.
E du. Ah! bárbaro!
Per. Presente, mi capitán.
Edu. No te he encargado que la vieras en el ¡lisiante, 

para noticiarle mi llegada?
P kr. Señor, pos sino ha salió, cómo la tengo é ver!' Le 

lia pasao un recaO,.con Olores.
E do. E so es otra cosa. Anda á prepararme el aloja­

miento, y vuelve á buscarme cuando esté dispuesto.
Per. Comente. (Ea, vamos á. ver si alropieso con las 

otras novias, que me dejé el año pasao.) (rase.)

ESCENA V!H.
Eduardo.

Ah! ya estoy junto á ella; me ha parecido un siglo 
cl tiempo que hemos permanecido separados. María, 
tus cartas me aseguran la constancia de tu cariño; 
pronto locaremos la felicidad, y veré realizado uno 
de mis mas queridos ensueños.

ESCENA IX.
Eduardo, María.

Mae. {salieitdo.) (No deja de pasearme la calle cl co­
ronel.)



A  la  laua de Valencia!
lis e . Maria!
MiR. Ah! cs usted , Eduardo? Ya sabia su llegada.
Edu. Cótnu? Nos hablamos de usted? Qué causa?..
Mar. Puede venir alguien... y in> está decente} tiempo 

tendremos para tutearnos.
Ei)ü. Como usted guste. Me parece que me ha recibido 

usted, asi... con cierta frialdad...
Mar. Qué locura! No señor; es que la sorpresa... y la 

satisfacción... Cómo, le ha- ido á usted en el desUica- 
•menio?

E du. Maria... Maria... ese tono...esas palabras... A  us­
ted la pasa algo; usted no es ia muger amante y ca­
riñosa, que en otro tiempo ansiaba mi venida, para 
prodigarme palabras de amor... Maria, qué ha pasado 
entre nosotros?

M ar. Es empeño!., qué ha de pasar? Nada, yo soy. la 
misma de siempre.

E dü. Oh! no, Mari.ij no es verdad. Yo que venia en 
alas del deseo y del cariño, ansioso de oir de esos be­
llos labios, palabras de amor y de consuelo; como el 
sediento, que en el desierto anhela el manantial cris­
talino... Que llego, lleno de ilusiones, basta t i  lado 
de usted; y la encuentro esquiva, y me recibe con 
frialdad,.. Qué ha pasado-entre nosotros. Mana?., 
l'iene usted algún motivo para qjiejar-se de mi?

Mar. Pche... precisamente un motivo... no; pero en 
fin, quién sabe las infidelidades, que usted me habra 
hecho, durante nuestra ausencia! • a 'r-

E dü. a  qué viene-, Maria, esa infundada acusación'^ Tie­
ne usted acaso alguna prueba? Oh! estoy seguro de 
q.ue no; es imposible probar, lo que no ha sucedido. 
Me ban calumniado acasa?

Mar. No, no cs mas que una leve sospecha, una tonle- 
ria, si se quiere. En üu, hablemos de nuestro amor. 

E du. Mala ocasión es. Maria, para hablar de amor, 
cuando el objeto amado se muestra como usted. Es- 
plíqueme usted esta Irasformacion. Su última carta, 
brotaba por todas parles el carino y la fé con que iia- 
bia sido c»crila; yo lo crei,  como he creido siempre 
sus menores indicaciones... y ahora me encuentro con 
tal mudanza! Cuál es el motivo?

Mar. I.os tiempos se cambian...
E du.- Los tiempos, si, pero no el cariño, cuando es ver­

dadero.
Mar. Quién lo ha dicho á usted que ha cambiado el 

mio?
E du. Me lo dicen esas palabras, que estoy escuchando. 
Mar. Pues se conoce que ha \euído usted sordo del 

destacamento.
Edu. No señora, es la primera vez que llego al lado de 

usted, y me recibe... hasta con desprecio.
Mar. Qué disparate! Y vamos, hace mucho frío por 

esas montañas?
Edu. El frío le encuentro yo en el corazón de usted.

Oh! no me ama usted ya, María?
Mar. Por qué no? Si señor.
E du. Porque cuando se ama, como usted me amaba;, se • 

recibe de otro modo al objeto del amor, despucs de 
una ausencia.

Mar. Bah! quería usted que saliera á recibirle... con 
pàlio, acaso? O que mandara locar las campanas? Es 
gracioso!

E du. Ese desden, esa sonrisa de indiferencia... ese des­
precio conque usted me trata, me hacen presumir, 
que algún motivo poderoso la obliga á usted á ello... 
Oh! digame usted. Maria, dígame usted'lo que la ba 
pasado... Sea lo que quiera.

M ar. Nada, no es nada. Permanecerá usted mucho 
tiempo en Madrid?

E du. Oh! me mata esa frialdad!
Mar. (Jesus! qué pesados son los hombres.) Tengo yo 

la culpa de que sea invierno? (El coronel estará to­
davía enfrente de mi-- balcón.)

E du. En vano pido ú mi cabeza, que me preste ideas 
para acertar la causa dé esa indiferencia fatal; usted 
me juraba un cariño eterno, que yo la he pagado con 
usura, que yo la conservo... y ia conservaré siempre! 
Uoy... señora, la verdad, no entiendo la mudanza 
que en usted se ha verificado.

Mar. Mudanza- en mi? Ninguna. Soy yo acaso valen­
ciana?

E du. Señora, es que los valencianos también tenemos 
un corazón, que sabe amar eternamente.

Mar. Dicen que no es eso muy fácil.
E du. Es una calumnia, y yo me propongo probarla.
Mar. Es decir.;, que usted, me amará eternamente?
Edu. El tiempo lo dirá.

'M ar. Pues... yo también.
Edu. Ah! ya lo comprendo lodo! Ha querido usted 

prubarme sin duda; Maria, me ha hecho usted pasar 
un mal rato. Sea usted otra vez mas compasiva. Con­
que me ama usted? Me ama usted y  su frialdad no 
ha sido mas que una prueba... una broma?..

Mar. Es cierto,- le amo á usted... y soy feliz con su 
amor. •

Edú. Oh, dicha!
Mar. Pero usted viene cansado... y empolvado... Por 

qué no vá usted á descansar un .momenlo? Tendré 
tanto gusto en verle despucs!'..

E du. Si, voy á mudar de irage, á dejar los arreos de 
camino, para poder estar luego... mucho tiempo, al 
lado de usted.

Mar. Adiós. Me querrá usted siempre?
Edu. Con toda mi alma! Hasta luego. (Había dudado 

un instante! Loco! Es un ángel!)

ESCENA X.
M a r ía .

Jesús! Creí que iba á estarse aquí lodo el día! Que 
pesados son los hombres! El coronel estará esperando 
mi respuesta. No sé quo hacer; quiero á Eduardo; 
pero por otra parle, Dios sabe las infidelidades que 
me habrá hecho durante la ausencia. Y quién sabe, 
además, si él tendrá la suficiente constancia, para 
quererme siempre. El coronel es buen mozo... y ade­
más... cs coronel. Eduardo, capitan... Eso de que le 
llamen á una la capitana!.. Jesus! en qué compromi- 
.'os nos ponen los hombres!

ESCENA XF.
María, Dolores.

Mar. Escucha, Dolores; aconséjame lo que debo hacer. 
Me parece que Eduardo ya no me quiere con tanta 
vehemencia como antes.

Dol. No? Pues plantarle.
Mar. Además, el coronel, que rae ha escrito esta maña­

na, es tan fino... tan buen mozo... Se conoce que me 
ama con una pasión!.. Dime, qué barias^ tú en mi lu­
gar? Entre Eduardo y el coronel, á quién elegirías? 

Dol. Toma! Pues está claro; pregúntele usted á cual­
quiera qué elegida mejor, entre doce mil reales ó 
treinta mil; entre dos charreteras y tres galones? 

Mar. Ya, pero el amor...
Dol. Bah, bah; el amor... D. Eduardo es valenciano, ,y 

por tanto inconstante.
M-ar. Si, pero en este caso, la inconstante lo seria yo..



A  la  lan a de Valónela!
üot. Nunca fallará un preleslo, para achacar el rompi­

miento á D. Eduardo.
I I ar. y  la conciencia?
Dol. E l amor no tiene conciencia.
Mas. FaUego tú cambiarias á Perico?..
Dol. Por el primer sargento que se rae presentase.
Mar. .4demás, que yo creo que Eduardo me habrá fal­

tado muchas veces en el destacamento.
Dol. Considere usted; ellos nos faltan á cuatro pasos; 

cuánto mas será á cuatro leguas?
Mar. y  una muger no debe permitir eso!
Dol. Claro está, que no lo debe permitir!
U ar. Infame! Dios sabe los amores que habrá tenido 

durante nuestra ausencia.
Dol. No serán pocos!
Mar. Ingrato! Engañarme asi! Yo que condaba en su 

cariño, y olvidarme por otras! Porque tú  estas segu­
ra que rae habrá olvidado, es verdad?

Dol. Ya lo creo; por todas las que haya visto.
Mar. Eso no se puede sufrir! Habrá corrido tras de 

todas, sin miramiento ninguno, sin recordar la pa­
labra que rae tenia empeñada. Y yo, que le he queri­
do tanto! No puede una fiarse de los valenctatios! 
Oh! las madrileñas, las madrileñas, somos las únicas 
que sabemos amar con sinceridad! No, pues yo nece­
sito vengarme. C’a verdad que necesito vengarme?

Dol. Si señora; véngucsc usted.
Mas. Ah! que idea! Mira, tengo la venganza en la ma­

no ; admito los obsequios del coronel.
Dol. (Ya sabia yo en lo que vendríamos á parar.) No 

es mala idea.
Mar. Asi me vengo de ese pérfido, que sin duda algu­

na me ha estado engañando. Voy á escribir dos car­
tas; una para el corone!, que debe estar paseándome 
Î1 calle, y se la arrojaré por el balcon; otra para 
Eduardo, retirándole mi cariño: tú te encargarás de 
llevársela.

Dol. En el momento.
Mar. Ya verás, ya verás como me vengo. Ingrato! Y 

Juego dirán que no sabemos amar las mugeres! (en- 
tra por la derecha-)

ESCENA X II.
Dolores.

ÍEa, tronó D. Eduardo! Bien hecho; él se habrá di­
vertido, y la señorita toma ahora la revancha. Ade­
más, la quiere un coronel...' y no es cosa de desper­
diciar Ja ocasión. Qué tiene que ver, de un capitán á 
un coronel! Quién ic manda á D. Eduardo ser capi­
tón? Bah, bah; hace muy bien la señorita. Y qué 
habrá hecho Perico durante esta ausencia? Lo mismo 
que todos; coquetear con la primera que se haya pre­
sentado. Casi estoy por despedirle también!.. Pero 
no , tengamos paciencia , fnsla que se presente otro 
en campaña.

ESCENA x n r .
Dolores, P erico.

^*R. Mi capitán! Ola! Adiós, cordera. .4oQde está mi 
amo?

Dol. Se ha marchado.
P er. Ueconlra!.. Pos hombro, no me hará correr poco, 

en grasía é Dios. Ya le tengo apreparao el alioja- 
raiento.

D ol. Pues hijo, se marchó hace un instante, y no muy' 
contento por cierto. , ”

pino. Cá susedió?

Dol. Parece que la señorita le ha dado un buen ara­
ñazo.

P er. Dimoñio! Un arrañaso! Ah! vamos, ya coraprien- 
do; se aurá acordao de que es gata madrileña. Pos 
mira, yo te arrecorlaré á ti las uñas, pa que no me 
arrafies.

Dol. Eh! no seas bárbaro! Parece que están de monos.
Per. Ei, cómo de monos?
Dol. Que le habrá dado calabazas.
P er. Qué tienen que ver los monos con las carabasas?
Dol. Vamos, hombre, no seas estúpido.
P er. Grasias, muquer,
Dol. La señorita tiene otro novio.
Per. .Ole, ole; otro no mas? Pos es poco.
Dol. tJn coronel; ya ves, ella prefiere ser coronela.
Per. Coronela, ch? Asi les disen á las muías en mi tier­

ra. «Arre coronela!» Aun macuerdo cuando iba yo 
montao en el carro, cargao de asiera... Refollerl Mos 
divertíamos poco en grasia é Dios! Arre coronela, 
polia, arre, arre... soooo...

Dol. Recuerdos de la infancia.
PBR. Cómo la ínfan?.. No, la caballeria, porque anión- 

ses iba yo muntao; agora es cuando estoy en la infan- 
sia, porque voy á pala, con el fósil al hombro. Conque 
Olores, cuándo mos vemos, muquer? Tengo muchas 
cosas que estríe.

Dol. Ya nos estamos viendo.
P er. No, aspasio, aspasio; á mi ma gustan las cosas as- 

pasio.
Dol Bien, pues vuelve esta larde á las seis ; es hora en 

que sale la señorita, y podremos hablar largamente.
P br. Eso es; hablemosy siga el cuento alante, (suena la 

campanilla.)
Dol. Ah! me llama la señorita; sin duda rae querrá dar 

la carta para don Eduardo; espérale, y tú mismo pue­
des llevarla.

P er. Mc áspero.

ESCENA XIV.

P erico solo-, luego Dolores.

Pos señor, la chica rae va gustando de cá ves mas; la 
cromparia un par de pindieiiles... si tuviera monea; 
pero ya se vé, están los tiempos tan malos, que no 
puede uno allargarse ni tan siquiera medio chavo. Ei, 
que mc quiera de balde; encara, que estas madrileñas 
sueleo ser muy pelisionarias; son cabases de sacarle á 
uno hasta la frejura! Canasto! Cuánta ctiica he veido 
dende que estoy en los madrilesl Pos si cá una vale 
selrienla veces masque Olores! Ei, qué me importa? 
Esta, àio manco, ya la tengo agarra de las greñas.

ESCENA XV.

P erico, Dolores.

Dol. Perico.
P er. Adiós, muquer; aquí esloy asperándote.
Dol. Toma; ahi tienes la carta para tu sefiorílo.
Per. Y qué isc la carta?
Dol. Nada, le dá pasaporte.
Per. Cómo pasaporte? Mos vamos otra vez de Madri!?
Dol. No , hombre, no ; le dice que ya no le quiere.
pÉR. Ah! pos asplícale, muquer.
Dol. Oye, esto entre nosotros, por supuesto.
P er. Si,e'ntreínosotros.
Dol. señorita tiene otra proporción... y la prefiere.
P er. No le aniiendó, muquer.
Dol. Jesus qué torpe! Tiene otro novio.



A. I f t  l a n «  d d  V u l e n c i a !
P br. Ah! P ‘S mira , rae alegro. Ansi descansará el.ca-i : 

pitan, porque sino, trae tma batalla por la noche. •
Dol. Pues y eso, por qué?
P er. Tiene mal dorratr. Conque adiós, cordera ̂  voy á 

traerle la caria al capitán.
Dol. Adiós, Perico, y no dejes de v̂ jl.ver.
P kr. Cómo tengo de dejar., muquer? Adiós, adiós... sa- 

laola!

ESCENA XVI. .
Dólorks.

Pobre señorito Eduardo! Buena píldora va á tragarse, 
cuando lea la carta. V bien mirado,- la señorita hace 
mal; él es buen mozo, dice que lá quiere... Pero ya so 
vé, un coronel... tiene tanta fuerza! Un coronel., al 
ífti y al cabo, manda un regimiento. Casi, casi creo 
que la señorita ha estado aceriaáai '>

ESCENA XVII.

Dolores, Maru .

Mar. Has llevado la carta?
Dul. Es io mismo; se la he dado á Perico, para que la 

entregue á su^tmo. Y usted ba dirigido ya la otra?
H ar. Si; el consabido no dejaba de rondarme la calle; 

he salido al balcón, y la be dejado caer, retirándome 
en seguida.

Dol. Conque es decir, que ya no hay tiempo de vol­
verse atrás?

Mar. No, ni lo deseo; lo tengo bien meditado, y me ale­
gro mucho de haberlo hecho; al fin y al cabo, qué ade­
lantaba yo de tener amores con Eduardo? Un capitán! 
Un valenciano! Buenos son ellos; me hubiera dejado 
el mejor dia! Vo le he querido, es verdad, pero la 
prudencia ba vencido al cariño. V luego, qué sé yo, 
me parece que he notado en él un desvio... una íiidi- 
•fercncia... No hay duda, no hay duda, él debe ha­
berme hecho muclias infidelidades durante la ausen­
cia, y justo es que sienta mi venganza.

Dül. y  el coronel, le parece á usted que la ama de 
veras?

Mar. Ah! ya lo creo,-es castellano viejo; incapaz de co­
meter uua villanía, ni una indiscreción. Va veras qué 
fino, y qué cunslante está conmigo. Mira, tendremos 
que mudarnos de casa, es claro; esta es pequeña, por­
que habrá que colocar las oficinas, y luego, lauto or­
denanza como tienen los coroneles...

DoL. Y cuándo podremos darla á usted usía?
Mar. .Ah! yo creo que muy en breve; ya ves, él me ama, 

es un hombre serio, en fin, lo que se dice, una buena 
proporción. Estoy segura que no lardaré mucho tiem­
po en llamarme su esposa.

D o l . Dichosa usted que ha encontrado otro. También 
quisiera yo tener un sustituto para Perico.

Mak. Va lo cnconlratás.

ESCENA XVIII.

Úichat, Eduardo, áe paitano.

’Edu. .th l perdone usted, María, si entro aqni tan preci­
pitadamente. Acabo de recibir una carta que creo re­
dactada en un momento de locura.

Mar. Está usted equivocado.
>du. Oh! M,aria, María, qué la he hecho yo á usted? 

Aquí pasa algo, que usted quiere ocultarme, y que yo 
no comprendo. Usted tiene de mi alguna sospecha; al 
gun chisme, alguna calumnia que habrá llegado á sus

oídos. Sea usted franca, María! Yo podré probarla i  
usted, que la he amado siempre, y que la amaré eter­
namente.

Mar. Es inútil; he lomado ya mi deteriftínacion.
Edu. y  nada valen tantos momentos de amor y d'e ter­

nura, tantas penas sufridas en la ausencia, tantas pro-
. -testas de cariño? Maria, yo la amo á usted, con lo- ' 

do mi corazón. Ah! el mundo-dice que los que hemos 
tenido la dicha de nacer bajo el hermoso cielo de Va­
lencia, llevamos eq nuestra alma el sello de la incems- 
tancia. Si yo estuviera tratando en este momento co^ 
una valenciana, casi darla crédito al dicho del vulgo-, 
pero usted, no, María; usted es consecuente y leal, y 
algún motivo grave, alguna causa, que no acierto á 
comprender, la obliga á tomar una determinación tan 
eslrema.

MAA.No,no hay mas motivo, queel que usted mismo ha 
-. indicado^' Temo la inconsecuencia de su carácter.

Edu. pero mientras yo le pruebe á usted lo contrario, 
.p o rq u é  abrigar esos temores?. María, en el bolsillo 

tengo despachada la licencia para nuestro matrimonio. 
Eq el momento puede usted llamarse mi esposa.

Mar. He decidido otra cosa, caballero. Hemos conclui­
do. (suena la campamíío; sale Dolores.)

Edu. Oh! yo no puedo separarme de aqui, sin que antes 
medie una esplicacion entre nosotros.

Mar. Tuda esplicacion es inútil, cuando está la voluntad 
de por medio.

Edu. Mi cabeza se pierde en un laberinto de confusio­
nes, que no acierto á descifrar! {Dolores entra con uno 
carta.)

Dol. Señorita, una carta para usted.
Mar. Venga. Ah! su letra! (abre la carta y  la lee-, des­

pués de leerla, dá un grito y cae en la silla , dejando 
caer la caria al suelo.) .Ah! Dios raio!

E du. Qué la sucede á usted? Esa carta... alguna mala 
noticia? Veamos, {coje la caria del suelo y lee.) «Se­
ñorita, mi regimiento va á partir; acabo de recibir la 
carta de usted, admitiendo mi declaración, y no quie­
ro marcharme sin desengañarla y pedirla perdón. Soy 
casado; el haber querido seguir la liroma del baile, ha 
dado lugar á este lance, que siento muchísimo, pero 
cuyo secreto guardaré siempre. DuMuelvo á usted su 
carta , y la suplico que me perdone.—El coronel Ro­
dales.» {habla.) Oh! ya locomprendo lodo!-.

Mar. Ah!
Edu. Señora... ya no necesito mas esplicaciones. He 

aqni el pago que ha dado usted á un cariño que era 
lodo suyo, á un corazón que latía por usted! Es ver­
dad qsic era un corazón Valenciano... y... quién se 
fia de un corazón v-alenciano?.. Son tan inconse- 
cuenles!

Mar. Oh! perdón, Eduardo!
Edu. Está usted perdonada, señora. Ya ha visto usted 

el premio que ba tenido su nuevo cariño. Nada puede 
existir entre nosotros.

Mar. Lo comprendo.
E du. Esté usted segura, de que la he amado como nadie, 

de que la amaré siempre. Esté usted segura de que 
si su cariño hubiera sido mas firme, este valenciano, 
trivial, ligero, inconseciienle... acaso la hubiera á us­
ted podido hacer feliz.

■ Dul. (Qué lástima!)
Mar. (Estoy avergonzada!)

ESCENA XIX.
Dichos, Perico.

P er. Olores! Ah! Presente, mi capitán..



■6 A  íft lu M  de Veleucla!
E dü. 'Adiós, Maria. Que sea usled muy feliz:

pEB. Cómo! Mos vamos?
E dv. Sí, nada tenemos quehacer en esta casa.
PsB. Cómo? Pos y la boa, cuándo se base?
Edu. Ya no hay boda, permaneceré toda mi vida soltero.
Dol. Si, han reñido para siempre, (á  Perico.)
P er. Han reñido? Pos mira, mosoiros taotbien icñimos.
Dol. Cómo? Por qué motivo?
P er. Porque el soidao tiene que seguir al capitan. Ha 

visto yo una morena en la otra esquina , y ma flechan. 
Bueno es variar de cuando en cuando.

Dol. Infame! Dejarme así!
Mar. Eduardo, olvide usted el agravio que le he hecho.
Eou. E s difícil de olvidar; lo perdono, pero no lo olvi­

daré jamás!
Per. Vámonos, mi capitan; ya esteraos de mas erreslacasa.
Dol. Ingrato! Me olvidas por otra! Al ñn , valenciano!
P er. Si, en la variasion está el gusto. Quiero que se 

cumpla el refrán.
Edu. Adiós, Maria! El cielo la dé á usted muchas feli­

cidades! {se dirige á lapuerta.)
]\Líb . Ah! (cayendo en el sofá, y cubriéndose la cara con 

tlpañuúo.)

OoL. Ingratos! (llorando.)
P er. Calla, Olores!
Dol. Inhumanos!
P er. Te apromelo, que en alante.

tengo é ser el mas costante 
de lúos ios valensianos.
Pero agora, ten pasensia, 
que ná en cara mos cchamos; 
pos los cuatro mos queamos 
á la iluna de Valensia.
(vase con Eduardo; cae si («Ion.)

FIN.

M A D R ID , -Í8 5 8 .

(MPRBMTA DE DON ViCENTB DB L a. hüMX,  

calle del Duquede Alba, núm. 13.



¿OI cabczitdot 6 des tiglo$
pues. 1. 1.

LaC'ilumuia. t. 8. 1
—C'íí'e//íHi« í/í- Z-íiral.í. S.
—-Cru: (le H/aUet, f. 5.
—Cü/<eífl ájiájriTOS. í. 1.
—€ru : di- SanCiaqo ó el magne­

tismo. l. 3. a. y p. 
f.os Oiiilrasies, 1. 1. [
La coñHertcio sobre fodo, t. 2. 
^Cocinera casada, t. 1. 
Lascamaristas de la lleina,t. 4. 7 
La Corona de rerrara. t. 5. S 
Las Colegiaias'de Saint-Cyr, (5  2 
Lacanlintra. o. 4.
—Cruzde la torro blanca, o. 3. 
^Conquista de Slurcia por don 

Jaime de Araijon, o. 3. 
—Calderona. o, 5.
’-Condesa de Sesircey, t. 3.
’-Caza dcl hci/, t. 4.
— Capilla de fian Síagin o. i .  
—Cadena del crimen, t. S.
— CompúMí/ía del diablo, l.kg p . 

Wágia.
tos celos, t. 3.

\Zot París,primera
7 par.e, í. 6 c. 6'14* .Vo mni rotnedí«», u- 3.
6 lactn segunda parte, t. S0. 8 10 JV'o í’ío ^c» cMOtiíüre<«<Tff, 9. J.

I 1 JVo hay miel sin hiel, o. S.
14 * IVo más t

9 LosMosgucleros, t. 6.C. 2,14
8 La marquesa de Savannes, t t .  9i 5
8 —JUendujo. H-. 6 8

; —tiofft« cíe S. Vartolomé de ^S^2. i 
2; 8 í- 5. 2 11
2 Í 8 —Optra y el sermón, t. 9. S
2 .4 —/‘ornada prodigiosa, t. i.  •>
3; 4 Loí^ecurfí'* cíiptíaíe». o4 9

8 —l'ereauces de un  carlista, o, 1. 5 
7 —I’eniícnle%blar\r.ns,t.9. 5
7 ¿flpcdo JciVui'it/ad, so r:, o. t .  ñ
8 —l’euiienciaen slpecad¡>,l. 3.

-r-osnda de la 3/adona, t. 4. y p. 4 
/.op/*tHieroes lo primero, I. 3. 2

l i»
2

2 11 Lapupila y Inpéndola, t. i. ¡9
Z 8 —Protegida siv saberlo, (.2. 1
3 * Los pHisCeles de i!aria3Íichon,l9 i
a 6 —J'rusiasios en la Loretia,ó la 
3 4 honra de una madre, l. 5. 9
8 , ® Lo Posada de /¿urrilio, o. 1. jg

j —y’áríoícüífíajia, o. 1. I3
3 IS —l'rimer israpatoria, l. i. 'gj 
31 8 —/'ruf/'O  </« uw.ür/ru/er«flí, / 2 3I 

ía s carlcis del Conde-duque, t  9 l |  7 —/'eno </t¡í ía/ton <>:i!ej<í(ans« íla I 
Lá cuenía del Zapaleroy 1.1. 2 6 un marido, o. S. 'n¡
—Coío enriYo, í. 1. ¡2 ' 3 - (^ u ín ía  a'c rm io u iM .S . '4
—Doble caza, {. i. 12 6 —
/.o» do«/''dsirartü, ti. 8. N H Lo que setiene y loguesopferde,

Ao hay mal que por bienno ven­
ga, o. 1.

A't ;;or e«o«l! o. 8.
A'i lanío n t Ion poco, t.S.

Ojo y nariz!! o 4.
0/ímpin, tí íaspas«one*,o. 3.

9'. ülranoche ínícdono, é un caba- 
9 ilcro y « na  señera, í. 1.
3

Percances de la vida. 1. 4. 
Pei'dci' y ganar unlroiio, l. •

8’ffn podre porrBinfí amíío, 1. a. ;2 * 
8 'n o  bromapesada,t. 9. .3  6
7,¿ n  »ijoiçuelero de L uii XÍÍt.\

3

La dicha por mi anillo, y mági­
co rey de Lidia, o. 3. Jilágia. 

tos deiposo7-ios de Ines, 0. 3.
— Dos cerrugiTos, I. 3.
Las dos hermafias, t. 3.
Los dos ladrones, t. 4. •
— Dos rivales., o. 3.
Las desíírocf«« de la di'cfto, 1. 2.' 
—Dos emfieralric.es, t. 3. 3
Los dos ángeles guardianes, t. 4. 1
— ¿los moridos, t. 4.
La Dama en el guarda-ropa, 0 4 

' Los dos condes, o. 3.
La esclava.desu deber, o, 3. 
—/•'orliivdend trabajo, o. 3. 
/.os/oí.tí/iVndoj'Cí, (. 3. 
la  fei'ia de It/mda. o. 4 
—Pclicidad en la locura, (. 4 
—ii'oforífn, t. 4.
—Fineza en e! querer-, 0. S. 
la s fei'iás de iiadrid- o. 8 e.
Los i'ucros de Cataluñn. o. 4.

, C *• 34 9 Lo que está de D m , í. í .  ¡ j
5 3 Lo iíeíno .Si'étla, 0. 3. jg
2 22 —/íetno A^orjoríío, í. 8 e. 7
3 5 —Rueda de.lcoquelismo,o-.Z. 9
1 Z —/loeaenrantada.o. i. 2
9 9 Los veyes magros, o. 1. 5

Lo Rama de envina, t. 8.
8 —Saboyanaé la graciade Dior,
Z L i.
3 —.S'eívo dei dtoíío, (.4.
4 ' —.Screnoín, í. i. 
ü i —Sfícnltin« y la colegiala, o. 4.
3 ’ —Sombra de un ama-ale, l. i.
7 Los sotdadosdel rey de Roma,! 2 g 
8: —2’e«ip/oríos, tí I'«'cnti/Buenda 
8* de Aviñon, t. 2.
5 Lo ios« rota, 1. 1.

3 101 —7cj-ccro dOCTo-dvínde.l. 3.
{ Z —'/'Oca azul. i. 4.
9 14 Los /raOiicaircs, o.S. 

l í  —¿'/limos amores, l. 9

9 Poraguas y sombrillas, o. 4.
6 ¡'v.rdci- el liemj>o. o. i .  •
6j /'crder forluna y jrrivanza, o. 3
6 Pábi-czn no es vileza, o. 4.
7I Pi'dro el negro, é los bandidos is  

la Lorena, I. 8. '
7 l'or no c«cr»6j»de les señas, f. t.
3 /'erder ganando é la baialla de
3 damas, t. 3.
4 f'or íener «n  mismo nomére,o.4 
3 Por tenerle compasión, l. 4.

Por quinientosllorines, t. 4.
8 Rápeles, carias y eur-cdos, l 2.

40 Per ocultar u n  delito oporecer
8i ert)utnol,o. 2.

Peixances matrimoniales, o. Si 
4I Por casarse! 1.1.
8| /'ero  Grullo, sors. o. 2.
8-Por comino de Aicrrol o. 1.

17 Por ornar perder un trono, o. 3. 
Pecado y penitencia, í. 3.

Pérdida y hallazgo, o. I.

Lo g u fm rd f  las viugeres, í 10«. 6 18 La Vida por partida doble, t. ♦. 
—Gacela de-.’es írtíiiínoífs, (.4. 3 i ,  —|'«udo de 4S años, <. 4 
—Gloria de ¡a muger, o.Z.
^ I lija  do Crhrtni-eL l. 4.

• —Hija de un íandide, í, 4.
—Hija de-t/ii lio, 1. 2.
—Hei-mnva del soldado, t. 8.
—/¡erauiha del ccri'clcro. t. 5.
Las buérfiiv.as de .imberes, t. 5 
La hija del regento, t. 5.
Las hijas del Cid ó los infantes 

de i'arrion, o. 3.
La Hija del fmisionero, I. 5.
—l/errncia de un trono, t 8.
Los hijosdel '.io Tronera, e. 4. |
—¡lijos de Pedro el grande. Í.S.
La honra de mi madre. ( .2.
—Hija del abogado, t. 2.
—Hora de cenítweío, t. 4. ;
—Herencia de un valisnlt, l. 9. , 
iMs inlrigcis de una corle, t. 8. [
La ilusión mtnisíertoí, o. 3.
—Joret.ycl z/ipatero. o 4.
—diireníud delempe^-ador Car-' 

tu sV .l.’l.
—dóreirtdo, l. 4,
— Ley del embudo. 0. 1.
—Limosnay elpcrdotx o. 4.
— í.oca,t. 4.
—/.oca, tí el casliííode las siete 

torres, t. .1
—Muger cleclriea. t. 1.
—Sfndisla alférez, í. 2.
—>4/<inode /.‘ios. o. 3.
—Mnza demeson. 0. 3.

2 4 , —l'íWí'ma de una fúitm , /. 1.
¡3 .1, —Vita 9 la dí/'unía, í. 1.
Il
(g 2 ■'̂ /’■'«rtaotí lo/dt'orí/a. Í .2.
13 g'.Mnifvaletarde que nunca, 1. 1. 
U  10  Miier-lo cicilmciUe, 1.1.
*2 iO' Memorias dedos jóvenes catadas,
3 15 j ■ f' !•

_ j / i  i'tdo por SM díc/id. 1. 3.
2 g i/ariá Juana,ólotconsecuencias 
g Igl de «ni-icto, í. B,
9 »1 '
3 3 
3 43 
3l 5

2 iü.Pos unsaludoU. 4.
' I

4- 8 Quién $(rásu padre? t.9.
113 yíítVti re irá  eíú/íimo? í. 1.
3 8 ¿li.erpr como nocscosíumi'»'«, o4.
3 4 ^Kten piensa mal, mal acierta, 
2 9. 0.3.

7 Qieie» á ñicrrom alo... o. I.

2 
2
3 19
2 4 
5 5
3 1»

8 «
3 3

í. 2.
4 Til d ía de fííuTíod, l. 5. I
4] t'no de laníos ¿n'.^tmes. I. 8.
4 Una cura por homeopatía, t. 3.

Un casamiento á  son de caja, é 
3 lo» dos vivanderas, l. 3.
8 Unerrordn ortogrofia,o. 1 .

Una conspiración, o. 4 
Un casamiento por poder, o. 1. 
Í7na flcír»si»ip»-m'jíoda. o 1.
Í7n lio como otro cuaíguiero, 

c. 1.
Un tnolin contra Esquilaeke,

o.t
Un eorazon maternal, t. Z.
Una noche en Venecia, o. i.
Un viaje á América, l. 5.

2 8

1 14 /íeinof contra su gusto, 1.1.
2 3 Rabia de amorl! í. i.
2 11 Roberlu Hobart,ó el verdugo del
Z 7 rey, o. 3 a. y p,
8 43 Riii.t, defensor de ¡os derechos
3 2 delpueílo.t.5.
5 3 Ricareioel neaoctanfe, t. 8.
8 2 Recuéi-dns del dos de mayo, ó el
4 8 etegode Ceeluvín, o. 4.
1 S Rtiala esfiañola, l. 4.

I ■ Ruy Lope-Dábolos, 0. 3.
2 8 Ricardo y Carolina, 0. S.
9 4 /lomanelli, ápor amar perder/o
9 3 honra, t. 4.

Un malrimonio al vapor, o. i.
_ Un soldado de A'apolcon. t . i .
4 , Un casamiento provisional, l. l. 
2 | / ’naowlíencín «('«íWa. t. 5. 
4 l//n  quinlo y un párbuto, í. 4. 
g. Un mal-padre, t. i.

‘ Un rival, f. 4.

1* 3 |5í  ocafcortín fosenredos? o. 2.
3 S Sí» empleo (/«in «ityer, o. 4.

I Santi bonüt barati,o. 1.
¡ ,  5 8 Ser ainada por si mismo, t. i.

Jjarlm y Bamboche tí los omtgo» | ¡St'líar y vencer, é un dia en el 
de la infancia, t.9e. 4 12 Escorial, o. 1.

maleo el veterano, 0. 2. 9 7  Sobresaltos y congojas, o. 5. '
i/arco 7'empeslo, 1. 3. g 5 Seis cabezas en u»  lomérero,
iwariu de líigialerro-l. 3. g i i -  /, 1.
Margarita de Vork, I. 3. s u
M arta Remonl,i.3. 4 7 Fom-Pus, ó el marido confiado,
Mauricio, tí el medico generoso, i i í. 1.

( . 1.

Un amante abntrerido. t. 2.
Una tnfrtga de modislat, 1.1. 
Una mala noch'e pronto se pasa,
Un imposible de amor, o. 5., 
Una noche de enredos, o. 4.
Un mando duplicado, o. t- 
Una causa crim inal,!. 3.
Una Reina y su favorito, t. 5.

5 Un rapto, t. 3.
6'na encomienda, o. 2. 

g\fJ-na romántica, o. 1.
1 Un Angel en lasboardillas, 1 .1. 

5I Un enlace desigual, o. 3, 
g Una dicha merecida, o. i.

I6 na a-isis minisecrial, t. 4.
4* C/na Aoclie de jl/áscaras, o. S.

bardes, o. i
g' Un desengaño ám i edad, 0. 4.

t Unl'oela, t. 1.
45' Un hombre de lile», í. 9.
9 1 Una deuda sagrada, t. 4.

\Unapreociipacion,o. 4.
5 ' Í7n fm íi/ííeg  ana fcoda,san. o2 3 
7 , Un tio en los Californias, 1. 1.

40 Una larde en Ocaña ó el rescr- 
19 vado'por fuerza, t. 3. .

Un cambio de parentesco, o. 1. 
í/na! sospecha. 1. 1. •
Unabuclo de cien años y otro de 
^diez y seis. o. 1.

Vh héroe drl Arapies íparodia de 
_iin hombre de Eslado,' 0. 4.

Un Caballero y una señora, t. 1 
Una cadena, t. S.
Una Aeche deliciosa, 1.1.

t. 2.
.4/al¿, ó la ínsurrcccioB, o. 5. 
Monge Seglar, o. 5.
Migutl Angel, t. 5.
Meqani, t. 2.
Maria Calderon, o. 4.
Mariana ia tírandera , í. 8. 
ilisterios de ¿as-tdom, segunda

2 H
2 3
3: 6
2 7
8 42, Maruja, t. 1.

tí la cosa , de
pai te, zarz. 1.

Música y versos 
huéspedes, o. 1.

Mallorca crislinnn.por don Jai- 
nic 1 de Aragon, o. 4.

— Madre y el nmo sigesen ftten, , ,
‘•l- ,2 6 ,A‘» e lIaesc lío n itíIe s tíI ,tíe l« i-

—d/arg»eírt de .Senc.'eíTfi, í. S, 13: 3 pilan Mendoza, t. 9.
Los malos con.«ejos, tí en el pe-1 | | ha de locarse á la Reina, t. 3.

codo lapenüencia, í. 3. |2, 9 Auestra Sra.áe los deísmos, tíeli
tam uger de «nproseri'/o,!. 5. '51 8 | castillo deVillemcuse, t .3. '3
.p«mosguelcros delá  r « n a , !. 3. 5 ; 8‘Aunca e! crimengueda ocuUoá. 
La mano dei-eefta ji'la mono is - !  1 J /a/«slícía.de Otos, 1.6. c, '4

ÍUicraa, 1 4 ¡5 iCAocUey dia de aveniurut, ilos
i 1 I galatie« duendes, o. S. 4

3 4 Tanlo por lanío, tí la capa reja, 
il ÍO o. l.
3 ' 7 Trapisondas por bondad, t . i .

Í2 41 7Vidos son rapios, zars. o. 1.
\ i  C 7'«« jl sví'rina, 0.1.
la 8
3 9 Vencer su tierna desdicha ó un 

i i caso de conctenci.a, 1. 3- 
5 43 Valentina Valeniom, o .i. - 

\ ■ rícenle de Paul, tí los huérfanos
3 7 ; dcl puente de Auestra Señora, 

i t .S .a .y p .
1 12
2 , 4 6'n 6iicn m a rid o 'l.l . 

i |í /n  cuarto con dos eamcí, t 4.
I I Un Juan Lanas, 1.1.

4 4 Una raheza de minisfro, t. t.
2 3 Una Aoche á la intemperie,!., i. 

lUn braro como hay m'uchos. t. 1.
7 Un Diablillo eon faldas, t. 4.

[/’» /'arienle millonario, 1. 2.
8 Unt Avaro, t. 2.

Casamíenfo «m la mano iz-
II gtMzpda, 1.1

7 4
9 5
8 4

3 8
•2 3
1 5
3 3
9 3

2 4

2 9
2 5
2 12
2 8
S 50 6
2 4
3 4
3 «
1 9
2 3
4 4
11 4

2 3
2 5
8,1 "

1
2 1
3 S
2 s
3 4
6 6
3 16

11
2 S

3
1 3
4 5
1 4
9 15
4 7

2 4
2 4
9 8
•6 6
4 4

¡3 6
3 5
2 3

2 6
5 2

'2 3

2 6
1

9 8
2

4 8
8

Yo por ros y vos por otro! o. 5. 
la  no me caso, o. 4,

ADVERTENCIAS.
I.a primera casilla manifiesla las 

mu seres t¡iie cada comedia lienc, v la 
seRutiiia los Hombres. •'

4j Las letras p  y T que acompaíiaTi á 
cada Ululo, significan si es oriainal tí 
Iradíicida. °

5l r.n la présenle lista cstñn incluidas 
7¡lasconiiuhasque pertciuTíeroR á don 

Ignacio Boix y don Joaquiri Merás üub 
(eii los repenorios Nuera Galería v

41 Musco Dramálico se publicaron cuva 
‘propiedad adquirió el señor Lalama 

he venden en Madrid, en las libre'- 
Carretas;CLESIA calle Jllayo}', *

En / ‘rovincias, en casa de sus Cor­
responsales.

H A D R i n : l $ 5 .
4 I m pr en ta  DE VicvNTE DB L a l .^ma, 

Calle del Dúque de Alba, n. 13.



El depósito de estas Comedias, que estaba en la librería de Cuesta, calle Mayor, se ha trasladado á la de las 
¡Carretas, n. 8 , libreria de D. Vicente Matute.

Coiitiiiaa la lista de ü  Biblioteca, el Masco y llueva Galeria 'dramática, inserta en las páginas anteriores.
Ari’Jste usted tan c*,!. 1. j5 ’ S'^Braorjy laCortesanade Vene—
.^tcu iriel'iesiijslco 't’y'n 'o .l.^ ji, 9* cíu, C. S.
A ' •■n¡ueiTe’nS\eT\iS<j i'íi'í.l.S., '■ Id EÌ iih i y el Sol, o. 4.
A bitenlÍB’1%00 un l'Aafiji'í'), o. l Î' 3 EtaviSkO iloibUsoi/isonomistUyÍ 
A *¡mila! con, dinei'oy esposi,l.i 3 4 —rioítta'nhja,o‘ í.

1. 3j 3 —7'ói/>»i'to,í.2.-
Al fia.quien' ih ie o  l i  p s j i ,  o."i. 3 3 ~Ueyl.Pedrsof,ólosconjurados. 
Apóstala y ‘r iid jr , (. 3. 13¡ S — n irtio  por fuerza, t. Z.
Ayusliaie !i> jn ,o .d . —Jaejodecuhileles,o.l.
A ’*enabó;o.ó. , l'2 • 8 E la in o rttp n teb i.l.l-
Áinores de sìoeloji, o. 3- ’3
Amor )/ aÎprvs7i<Ï3i», ó h  ptilora 

del 3fónt-Cenis, i. 5. ,3
A caza de UTí ijérno'. t. 2. |
Amor y resignación, 0.3. 3

-asno 'ifierto, (. a v p- 
^Viu.iriode fVf'.lieMld, t. 5- 

7 —El bien y el mal, o. i.
' E l ' tn j i i l  ma ló la s g e r m  .n iasde

'2 Valen-in. o. S.
,—nt i lo. t. 6. c.

3 '—.jenh de las minasdeoro, m i-'. 
5, (¡ría. o. J

:En'í>ai óaríescuecen habas, o. 1 
C Elpu'ío d&los m>nle$, o 3- 
9 —que de ageno se oíste, o. 1.

l t ) d a s n o r r e ' ‘ r ’i - r a ‘ r \ l , ' . .  1 2
Jiisod V. la mano, n. 1. .2
lilas el arincroj ó u.i oolerano^ \ 

deJitCin, o.Z. |1
13;rlala_flamvy¡a,t.S. ■ '3 , ........ ..........................
lien-Loilóelhijode la nocJiS,(. I. is l i  —carnaoa de I'fiooles,o. 3, 

I I \—rnyodoÁiidiluci<i,o.i, 
Vonsecuenciis'le unpeins^do.tZ 4 i \  — ror0ro M idrld, o .l. 
Cnenlo ie no acribar, l. i. íq ■ iE tlnchachi.z  o .l .
Ijada locucon fu  ie’/ti, o. i.  It 
45 nugeres para hombre, M .' 4 
Coiiíotrar co'tirft í a  in d re ,i.S . \
Celos maternales, t. 2,
Calavera 1/ iireeeptor,í. Z. js
Como marido y comonmante.l.í. )
Cuidado con tos sombreros!', t. 1 . 3 
Curro Bravo el gaditano, o. 3. 2
C-titquelas y fraqu-s.o. 2.
Con titulo y sin fo rtu m . o. 3.
Casudo y sin muger, í. 2.

Oos f.aoti'iat riwtles, l.S . 
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2 5 — hija déla favorita, t. Z.
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El marido oilaocra, o. 3. 
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7 | Una suegra, o. 1. 3
3] f/rt Aomói'C cJieórc, í. S. 3
2, Una camisa sin ruello, o. 1. b 
3 1 Un ismiir insoportable, 1 .4 , 2
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0. 3.
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® LUimoá Dios!! t. 1.
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Urganda la desconocida, o. má- 

g a, 4.
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Y las partituras:
E iiio  C*aniji<as.2.

12] ¿ a  ji la n il ia  de Madrid, i .  
3 Jo€Ó óilorang-ulang,2.

ti
9

.7
• S' 
lül
l»l15
3
3
3
3
3

4
310
3
6

3
3
4

•4
3
4
3
3

,2

10
7
4

á'lO

3 3
i  i


